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En cuanto al movimiento,
hay en el espectáculo de
Peeping Tom efectos de
ralentí que obedecen a la
voluntad de “hacer zoom
sobre la mente del persona-
je, representar el tiempo
alargado, lentificado, del
pensamiento; nos gusta
jugar con el tiempo, alargar
el instante”.

La banda sonora de
Kind cuenta en parte con
música “del club de los 27,
los suicidados antes de
cumplir esa edad”, explicó
Charlier, “como Janis Jo-
plin, Jimi Hendrix, Kurt
Cobain o Amy Winehouse;
el inconsciente nos llevó
allí”. También hay música
de Wagner.

En 1995 el hasta ahora conocido
como Salón delManga se estable-
ció en la Estación de Francia.
Dos años después, en 1997, se
trasladó a La Farga (l'Hospitalet
de Llobregat) y desde 2012 se em-
pezó a celebrar en la Fira de Bar-
celona, hasta la actualidad. Este
año cumple los 25 años de exis-
tencia y la organización ha deci-
dido cambiar su nombre, y tam-
bién su logo. La fiesta de los fans
de la cultura nipona, los otakus,
que el año pasado logró más de
150.000 visitantes, pasará a lla-

marse Manga Barcelona y ten-
drá lugar del 31 de octubre al 3
de noviembre.

“Queremos que esta edición
no solo sea la gran fiesta del
manga, el anime y el cosplay, si-
no también un gran festival en
que el público cobre real impor-
tancia”, explicó Mertixell Puig,
directora general del Ficomic,
entidad organizadora del salón,
en la rueda de prensa que se
realizó ayer.

Los 78.000 metros cuadrados
reservados para Manga Barcelo-
na se llenarán de los eventos

más característicos del festi-
val, como el concurso de cos-
play, en el gran escenario, o
el espacio Japan Experience,
con actividades que hacen
coexistir la cultura tradicio-
nal japonesa y la moderna
mediante distintas exhibicio-
nes y actuaciones musicales
relacionadas con el mundo
nipón. Y también con talle-
res manuales, artesanales y
gastronómicos.

La exposiciónDragon Ball
World Adventure, un recorri-
do que da vida a la mítica
serie, se sumará a la oferta,
así como el Manga Barcelo-
na Quest, una ruta por todo
el salón con diversas accio-
nes y objetos que se tendrán
que encontrar para conse-
guir los cromos de los 25 car-
teles correspondientes a to-
das las ediciones del festival, y
Otaquiz, un concurso para descu-
brir quién de los presentes sabe
más de cultura otaku.

Las presentaciones editoria-
les y las conferencias son otros
de los atractivos del festival. En

esta ocasión, el autor de manga
Atsushi Ohkubo (Fire Force) yMi-
zuho Kusanagi (Yona princesa
del alba) serán los invitados espe-
ciales, a la espera demás sorpre-
sas que se anunciarán en el futu-
ro. El grupo japonés The

5.6.7.8's, que saltó a la fama
cuando Tarantino les hizo
aparecer cantando en un res-
taurante en la película Kill
Bill (2003), hará acto de pre-
sencia en Manga Barcelona.
Asimismo, los youtubers Ne-
kojitablog también presenta-
rán en exclusiva su primer
libro: Japón con Jamón.

El evento anual, que es el
más grande de cultura japo-
nesa a nivel español, después
del Japan Weekend de Ma-
drid y el Festival de Videojue-
gos y Cultura Asiática de Sevi-
lla, cuenta con un cartel del
dibujante Kenny Ruiz, con la
ayuda de su socia Noiry, a la
que precisamente conoció
en una edición del Salón del
Manga. La creación artística
muestra a una chica salien-
do del metro, rodeada por

una gran cantidad de reconoci-
bles iconos del manga y del ani-
me. “El metro que aparece en el
cartel hace de conexión, combi-
na lo tradicional y lo pop de la
cultura japonesa, con mestizaje
y eclecticismo”, apuntó Ruiz.

El club de los
suicidados
antes de los 27

El Salón del Manga
dedicará una muestra
a ‘Dragon Ball’
La feria, que se celebra del 31 de octubre al
3 de noviembre, cambia de nombre y logo

Vuelve a Barcelona la compañía
de teatro- danza Peeping Tom y
como cada vez que lo hace es un
acontecimiento. La formación ba-
sada en Bruselas y capitaneada
por la italoargentinaGabriela Ca-
rrizo y el francés Franck Charlier
presenta en esta ocasiónKind (ni-
ño), un montaje que explora el
lado oscuro de la infancia y que
viene a cerrar la trilogía familiar
compuesta por esta pieza y las
anteriores Vader (padre), de
2014, yMoeder (madre), de 2016.

Peeping Tom, cuyas señas de
identidad son bailarines- actores
con un dominio extraordinario

del cuerpo, escenografías hipe-
rrealistas y una atmósfera oníri-
ca y perturbadora, a veces difícil
de interpretar pero siempre de
gran poder de evocación, actúa
esta vez hoy y mañana en la Sala
Gran del TeatreNacional de Cata-
lunya (TNC), como cierre de la
temporada del centro y a la vez
como parte de la programación
del Grec.

Esta dualidad permitió que
ayer se encontraran el director
del festival, Francesc Casadesús,
y el del TNC, Xavier Albertí, el
primero en plena efervescencia,
con el Grec a toda marcha, y el
segundo visiblemente relajado.

Ambos coincidieron en destacar
el trabajo de Peeping Tom y su
especial sintonía con el público
barcelonés. Albertí explicó que la
compañía ha estado en residen-
cia en el TNC y han aprovechado
elementos de espectáculos ante-
riores rescatados de las “cata-
cumbas” del teatro, como parte
de las montañas de Montserrat
de Els Jocs Florals de Canprosa,
de Rusiñol. Kind (90 minutos, en
inglés sobretitulado) transcurre
en un espacio de bosque som-
brío, “donde se pierden los ni-
ños”, y amenazadores acantila-
dos. Un lugar a cielo abierto pero
claustrofóbico.

Gabriela Carrizo, codirectora
del grupo, señaló que es la prime-
ra vez que gestan parte del espec-
táculo en otro sitio que no sea
Bruselas. Mientras que Franck
Charlier resaltó la circunstancia
de que hayan pasado “del teatro
nacional flamenco al teatro nacio-
nal de Cataluña”. La compañía
ha preparado la obra en el TNC y
también en el Institut del Teatre
en un taller con niños de diferen-
tes edades, alumnos del centro.
El personaje central en Kind es
una niña, interpretada por una
mujer adulta, la mezzosoprano
Eurudike De Beul.

Carrizo y Charlier explicaron
el proceso de creación de la pie-
za, que se va construyendo de
una manera intuitiva y con la to-
ma de decisiones como la de que
la niña sea una mujer, “algo muy
perturbador, inquietante, el niño
condensado en el cuerpo de un
adulto”. El género, dicen, da una
fragilidadmás profunda al perso-
naje.

En la creación han influido,
apuntaron los directores, suce-

sos externos como las elecciones
en Brasil, de donde son dos de las
bailarinas de la compañía, y la
violencia en las calles tomadas
por los militares.

En Kind, la inocencia caracte-
rística de la infancia se mezcla
con la violencia, con el juego, la
locura, las pesadillas y la atmósfe-
ra de los cuentos de hadas para
niños. De alguna manera, esta-
mos en el universo que analiza-
ron Bruno Bettelheim y Vladimir
Propp. También hay influencias
lacanianas. “Se alterna realidad y
ficción en un mundo que es a la
vez el externo a la niña y el que
ella construye a la vez que crece
y construye su personalidad”, di-
jo Carrizo. La acción, detalló, es-
tá situada en un lugar ignoto de
roca y espesura que sugiere el in-
consciente, con pulsiones prima-
rias, sin las nociones del bien y el
mal aún consolidadas y en la que
se confunden lo lógico y lo ilógico
como en la mentalidad infantil

El espectáculo explora elmun-
do de los miedos. “Nuestras crea-
ciones no solo entretienen”, re-
flexionó la codirectora, “busca-
mos lados oscuros, lo escondidoi,
lo que asusta; salen cosas quepro-
ducen más miedo que confort”.

Charlier añadió que en Kind
se han inspirado en la teoría de la
transmisión intergeneracional
del fantasma de los psicoanalis-
tas húngaros Nicolas Abrajham y
Maria Torok. Esos fantasmas son
los tabúes y secretos que pasan a
través de las generaciones en las
familias. “Son fantasmas”, conti-
nuó el codirector, “que se expre-
san en frases como ‘cierra las cor-
tinas, que no nos vean’ y que ve-
hiculan una violencia vivida a ve-
ces como banal pero que deja un
trauma”. En la obra aparece una
figura paterna violenta y armada.

“No es un mundo divertido el
de la obra”,meditó Charlier, “aun-
que hay algún momento de hu-
mor; la idea original era hacer
algo divertido, pero se fue torcien-
do”. En la pieza actúan De Beul y
los bailarines, Marie Gyselbre-
cht, Hunk-Mok Jung, Brandon
Lagaert, Yi-Chun Liu y Maria Ca-
rolina Vieira, así como cuatro fi-
gurantes locales.

Peeping Tom explora
el lado oscuro de la infancia
La compañía presenta en el TNC en el marco del festival Grec
‘Kind’, sobre los niños y los fantasmas y tabúes familiares

ERIC MORGADO, Barcelona

El cartel del nuevo Manga Barcelona.

JACINTO ANTÓN, Barcelona

Una escena de Kind, de Peeping Tom. / OLEG DEGTIAROV
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